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LOS llamados
hombres prácti-
cos no son los

más útiles a la Iglesia
de Jesús, como tam-
poco lo son los meros
pregoneros de teorías,
sino más bien los ver-
daderos contemplati-
vos, que poseen una
pasión lucidísirna e in-
fatigable: divinizar y
transfigurar en Cristo y
con Cristo toda reali-
dad creada. No es pa-
radójico, por tanto, afirmar que sólo la mística
resulta verdaderamente práctica en la Iglesia
de Jesús.

«Servir a la Iglesia sin servirse se ella»,
«Servir a la Iglesia como la Iglesia quiere ser
servida»: ésta fue la «pasión dominante» del
siervo de Dios Josemaría Escrivá de Bala-
guer. El décimo aniversario de su falleci-
miento me sugiere estas consideraciones,
que quieren ser un sentido acto de gratitud fi-
lial y, a la vez, el recuerdo –dirigido sobre
todo a mí mismo– de una lección de fideli-
dad a la Iglesia, cuajada en frutos que están
a la vista de todos, y que testimonian que
sólo quien busca el «éxtasis», el salir fuera
de sí, gastándose en exclusivo servicio a
Dios y a las almas, alcanza la auténtica fe-
cundidad del espíritu.

El anhelo del fundador del Opus Dei se
plasmó en un lema de resonancias heráldi-
cas: «Para servir, servir.» Esto es, para ser
útiles, hace falta tener espíritu de servicio y
demostrarlo con obras. El único honor que
siempre deseó fue el de servir a la Iglesia; el
derecho de renunciar a todo derecho que no
fuera ofrecerse en un continuo holocausto de
oración y de trabajo.

Sólo sirve el instrumento que, por muy mo-
desto que sea, sabe hacerse adecuado al fin.
«Primero, oración; después, expiación; en te-
cer lugar, muy en "tercer lugar", acción», es-
cribe monseñor Escrivá de Balaguer (Camino,
número 82). Y precisamente esta inmersión
de la contemplación en la vida cotidiana, la
búsqueda constante de la intimidad divina
dentro del denso tejido del trabajo secular
–característica principal de la ascética del
Opus Dei, que el siervo de Dios grabó a
fuego– es lo que da razón de su pragmatici-
dad.

Para el fundador del Opus Dei, pionero de
la espiritualidad laical, el primer efecto de la
presencia de Dios en el ámbito laboral es el
mejoramiento de la calidad –también téc-
nica– del propio trabajo. Si ha de ser servicio
vivo y concreto al Cuerpo viviente de Cristo,
ha de estar, ante todo, bien realizado: la cha-
puza, la frivolidad, la dejadez, el diletantismo,
se han de rechazar sin componendas, porque
rebajan la dignidad del servicio en el que se
resuelve toda prestación laboral.

La finalidad sobrenatural no es, por tanto,
corno un sello que se adhiere exteriormente
al trabajo del hombre y que lleva la mercan-
cía –sana o averiada– a su destino sin ro-
zarla siquiera, sin incidir en su calidad intrín-
seca. La contemplación corrige la acción
cada vez que ésta no alcanza el nivel de la
dignidad de la persona humana o de la digni-
dad –aún mayor– de los hijos de Dios, o

cuando no sirve para la edificación del pueblo
de Dios.

Esta fuente de la que mana el vivir coti-
diano del cristiano y este torrente en el que
ininterrumpidamente se baña el amor que
busca el Amado por las calles y plazas de la
ciudad, por los mares, sembrados
y cumbres escarpadas, ensanchan
la mente y el corazón, y les hacen
aspirar el aire libre de un fervo-
roso sentire cum Ecclesia. Pocas
cosas aborrecía el fundador del
Opus Dei como la miopía del que
no ve más allá de sus propios in-
tereses, la mezquindad del indivi-
dualismo y del aburguesamiento,
el raquitismo del espíritu de
cuerpo. «No me hagáis"capillitas"
dentro de vuestro trabajo. Sería
empequeñecer los apostolados:
porque, si la "capillita" llega, ¡por
fin!, al gobierno de una empresa

¡qué pronto la empresa universal
acaba en capillita!» (Camino, número 963.)

Sólo el alma contemplativa sabe vibrar con-
tinuamente al unísono con toda la Iglesia y,
por tanto, acierta a responder de modo pre-
ciso –y según la propia vocación– a cada
uno de los servicios que le requieren. Y ella
sola advierte, por propia experiencia, que el
Espíritu «sopla donde quiere, y oyes su voz,
pero no sabes de dónde viene ni a dónde
va» (Jn. 3,8), y conoce también que en este
mundo de enredos y de relativismo, hay un
solo lugar del que puede afirmarse siempre y
con absoluta certeza «aquí está el Espíritu de
Jesús»: en la Iglesia. Ubi ecclesia, ibi Spiritus
Domini; ubi Spiritus Domini, ibi ecclesia et
omnis gratia (S. Ireneo), donde está la Igle-
sia, allí está el Espíritu del Señor; donde está
el Espíritu del Señor, allí está la Iglesia y toda
gracia.

Por esta razón, los
que son movidos por el
Espíritu Santo a reali-
zar un proyecto divino,
currunt ad Ecclesiam,
corren hacia la Iglesia,
por decirlo también con
palabras de S. Ireneo:
la certeza interior de lo
específico de la propia
llamada tiene el sello
del auténtico carisma,
sólo si se está conven-
cido de que cuando se

obra en la Iglesia y con la Iglesia, se está vi-
viendo y actuando con el Espíritu de Dios.

Monseñor Escrivá tuvo, desde el 2 de octu-
bre de 1928, la certeza absoluta de que el
Opus Dei era verdaderamente de Dios, «un
mandato imperativo de Cristo». La teología

ascética y mística sabe de estas
luces íntimas –toques, iluminacio-
nes, locuciones interiores– que
nada ni nadie podrían lograr tur-
bar. Sin embargo, aun habiendo
«visto» la voluntad de Dios sobre
el Opus Dei –misión confiada ex-
clusivamente a él–, buscó desde
el inicio estar muy unido a la jerar-
quía de la Iglesia; no quiso dar
paso alguno sin su aprobación y
bendición, estableció normas pre-
cisas para que en todas partes y
también en el futuro, la obra pro-
cediera en estrecha unión de pro-
pósitos con las Iglesias particula-

res. Afirmaba con desarmante sencillez que
amaba el Opus Dei en la medida en que sir-
viera a la Iglesia. ¡Cuántas veces le he oído
exclamar!: «Si el Opus Dei no sirve a la Igle-
sia, no me interesa»

Dios exige a veces a los grandes fundado-
res el sacrificio de Abraham. Toda la vida
gastada y concentrada en un único hijo en el
que se cumple la promesa recibida: llegar a
ser padre de un gran pueblo, más numeroso
que las estrellas del cielo y los granos de
arena del desierto... y, de improviso, Dios
mismo que requiere el ofrecimiento, el holo-
causto. Dos momentos de la vida del funda-
dor del Opus Dei pusieron a prueba su espí-
ritu sobrenatural, de pura fe, precisamente en
relación a este servir a la Iglesia, piedra de
toque del alma verdaderamente cristiana,
que, según S. Ambrosio, es siempre un
alma eclesiástica».

La primera de estas duras pruebas tuvo lu-
gar en Madrid el jueves 22 de junio de 1933,
víspera del Sagrado Corazón. La nota ma-
nuscrita en la que él mismo la refirió trans-
mite, por su inmediatez, el escalofrío de la
verdad: «A solas, en una tribuna de esta igle-
sia del Perpetuo Socorro, trataba de hacer
oración ante Jesús Sacramentado expuesto
en la Custodia, cuando, por un instante y sin
llegar a concretarse razón alguna –no las
hay–, vino a mi consideración este pensa-
miento amarguísimo: "¿Y si todo es mentira,
ilusión tuya, y pierdes el tiempo..., y –lo que
es peor– lo haces perder a tantos?"

Fue cosa de segundos, pero ¡cómo se pa-
dece! Entonces, hablé a Jesús, diciéndole:
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"Señor, si la Obra no es tuya, destrúyela; si
es, confírmame."

Inmediatamente no sólo me sentí confir-
mado en la verdad de su voluntad sobre su
Obra, sino que vi con claridad un punto de la
organización, que hasta entonces no sabía
de ningún modo solucionar.»

La segunda prueba es similar a la anterior,
y se encuadra en medio de una tormenta de-
sencadenada contra el fundador y contra el
Opus Dei, a principios de los años cuarenta.
Se puede decir que la Obra acababa de na-
cer canónicamente, ya que el obispo de Ma-
drid había concedido la primera aprobación
escrita el 19 de marzo de 1941, precisamente
con la intención de frenar !a penosa campaña
que pretendía desacreditar al Opus Dei tam-
bién en Roma. El 25 de septiembre de 1941,
el siervo de Dios se encontraba en La Granja
de San Ildefonso (población cercana a Sego-
via). Estaba exhausto; a los sufrimientos oca-
sionados por esos lamentables sucesos se
añadía la fatiga por su apostolado a lo largo y
a lo ancho de España, predicando ejercicios
para el clero y echando la semilla de la Obra
en los ambientes más variados. Aquel día me
escribió una carta, de la que cito algunos pá-
rrafos significativos:

«Jesús te me guarde, Alvaro.
(...) Ayer celebré la Santa Misa por el Ordi-

nario del lugar, y hoy ofrecí el Santo Sacrifi-
cio y todo lo del día por el Soberano Pontí-
fice, por su Persona e intenciones. Por cierto
que, luego de la Consagración, sentí impulso
interior (segurísimo, a la vez, de que la Obra
ha de ser muy amada por el Papa) de hacer
algo que me ha costado lágrimas: y, con lá-
grimas que me quemaban los ojos, mirando a
Jesús Eucarístico que estaba sobre los cor-
porales, con el corazón le he dicho de ver-
dad: «Señor, si Tú lo quisieras, acepto la in-
justicia» La injusticia ya imaginas cuál es: la
destrucción de toda la labor de Dios. Sé que
!e agradé. ¿Cómo me iba a negar a hacer
ese acto de unión con su Voluntad, si me lo
pedía? Ya otra vez, en 1933 ó 1934, costán-
dome lo que sólo El sabe, hice otro tanto.

Hijo mío: ¡qué hermosa mies nos prepara
el Señor, después que nuestro Santo Padre
nos conozca de verdad (no por calumnia) y
nos sepa –tal como somos– sus fidelísimos,
y nos bendiga! Se me vienen ganas de gritar,
sin importarme del qué dirán, ese grito que a
veces se me escapa cuando os hago la me-
ditación: ¡Ay, Jesús, qué trigal!»

El amor a la Iglesia y al Papa le sostuvo, e
imprimió en su alma una confianza indestruc-
tible en los momentos más difíciles. Ofrecía
cada día su vida –«y mil vidas que tuviera»,
añadía con frecuencia– por la Iglesia Santa y
por el Santo Padre. Siguiendo su ejemplo, en
estos diez años transcurridos desde su
muerte, muchas almas de tantos países y
culturas diversas han buscado también, en el
deseo de consumar su propia existencia sir-
viendo incondicionalmente a la Esposa de
Cristo, la fuerza para no poner límites al sa-
crificio de sí mismos, realizando el trabajo co-
tidiano con la sonrisa en los labios. Las pala-
bras para la devoción privada del siervo de
Dios expresan eficazmente esta aspiración:
«Haz que yo sepa también convertir todos los
momentos y circusntancias de mi vida en
ocasión de amarte, y de servir con alegría y
con sencillez a la Iglesia, al romano Pontífice
y a las almas, iluminando los caminos de la
tierra con la luminaria de la fe y del amor.»

A. D. P.
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